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El pasado año el Papa Benedicto XVI nos regaló una maravillosa encíclica sobre el Amor: amor humano y amor divino, de tal belleza y profundidad que sin duda sólo pudo estar inspirada por Dios; como los textos del salmista bíblico y el poemario del Cantar de los Cantares. De entre la cascada de luz que arrojan las palabras del Pontífice para el orbe cristiano me gustaría traer a colación una pregunta que él nos lanzaba con tal ocasión y a la cual, al mismo tiempo, nos da respuesta.
"¿Qué es ser cristiano? El Cristianismo no es sólo una ética, ni una moral, ni una teología ni la culminación del transcurso histórico del Pueblo israelita. Ciertamente es todo eso; pero sobre todo es el encuentro personal de cada uno de nosotros con el Crucificado".
Y es precisamente en este tiempo cuaresmal donde nos preparamos para revivir, que siempre es más que conmemorar, la Pasión Muerte y Resurrección de Jesús, donde hallan toda justificación actos como este que hoy nos convoca, precisamente, en torno al máximo símbolo de nuestra fe: La Cruz; que como escarnio, espectáculo público y máximo tormento aplicaba la Civilización Romana de aquella época a quienes no gozaban de las garantías del Derecho de ciudadanía y eran considerados como los parias de la sociedad. Ese fue el final del Nazareno en la tierra como testimonio supremo de cómo aun siendo, Él mismo, Dios se sometía al más ignominioso tormento que ha concebido la maldad humana.
Obviamente el Jesús redentor de la Humanidad se entregó en expiración de los pecados del mundo con todo abandono de su majestad en una muerte henchida de dolor y tortura; si bien con este gesto de amor supremo derribó el poder de las Tinieblas legándonos para siempre la Buena Muerte, su Buena Muerte.
Precisamente esa realidad se ha prefigurado en la Imagen del Santísimo Cristo del mismo nombre, cuya Cofradía Penitencial ahora conmemora el cincuenta aniversario de su fundación, talla impresionante del escultor toledano D. Mariano Guerrero Corrales, de bella factura y sobriedad castellana. Cristo de leyenda, de historia, de arte pero, por encima de todo, esculpido, mejor yo diría inspirado, desde el máximo respeto a los hechos que evocan los Evangelios.
Y aquí detengo esta somera aproximación al Cristo de la Buena Muerte, pues versar sobre el mismo ya forma parte de la Conferencia que seguidamente nos va a dictar D. José Miranda Calvo; a quien la Cofradía me ha encargado presentar y cuyo honor no sabría expresar con certeras palabras, pues es demasiada la confianza que en tal sentido habéis depositado en mí; si bien no deja de enorgullecerme y halagarme, espero sin incurrir en el pecado de soberbia.
Pero como digo aquí nos hemos convocado en torno al Cristo de la Buena Muerte para que de Él; nos hable una figura señera en nuestra Ciudad, D. José Miranda que, cual el Garcilaso de nuestros días, también es hombre de leyes, de armas y de letras; pero por encima de todo un humanista despojado, en esta fecha de su vida, de cualquier aire de grandeza; pues tan sólo cuando el hombre alcanza el grado de la sabiduría su personalidad se reviste de pura modestia, de pedagogía, que como el sofista Diógenes, en su Grecia Clásica, sería capaz de espetar al Cesar la lapidaria frase: "tan sólo deseo que te apartes pues me tapas el Sol". Algo parecido a lo ocurrido, siglos después, en el episodio de las tentaciones de Jesús en el desierto.
Por eso me niego a hacer una farragosa y atropellada enumeración de los estudios, méritos, distinciones, condecoraciones, publicaciones, cargos y un largo etcétera que engrosan interminablemente la biografía del académico Miranda Calvo, entre otras cosas por ser sobradamente conocida por la mayoría de los presentes.
No obstante, en un ejercicio de síntesis o aproximación hacia su persona, sí podría agrupar su trayectoria profesional en dos grandes apartados: Su carrera militar, donde ha dejado huella indeleble dentro del noble arte castrense, como escuela viva para la vocación militar de cuantos hombres y mujeres hoy ejercen la milicia, y de aquellos otros que lo harán en un futuro, y su aportación a las letras a través de la Historia. Conocedor como nadie de la época visigótica, tan de actualidad en estos tiempos en Toledo; sus estudios sobre distintas gestas, que abarcan periodos tan vastos en el tiempo; desde los episodios de la Reconquista del Rey Alfonso VI, a la gesta de la Guerra de la Independencia, ya han dejado escuela, debiendo resaltar muy especialmente sus tratados sobre los Mozárabes, sus ritos, su génesis, y, sobre todo, el esplendor de que goza en la actualidad el Capítulo gracias a su afán.
Pero no sólo en la árida prosa del análisis historiográfico nos ha dejado su legado; muy al contrario su sensibilidad poética se ha plasmado en libros como el de Garcilaso de la Vega: "Soldado y poeta" o en "El alma femenina en la obra literaria de Cervantes". Posiblemente con sólo alguna de estas obras quedaría consagrado D. José Miranda en la República de las Letras; pero su bibliografía contabiliza cerca de 40 títulos, que yo sepa, si bien espero que estén por llegar otros tantos, pues así de fecunda es su pluma.
En definitiva este auditorio en esta tarde otoñal goza con la presencia de quien hace de la palabra un torrente de erudición, precisión científica y amenidad. Le he escuchado con admiración y deleite en muchas conferencias y mis ojos se han paseado con avidez sobre el blanco y negro de sus páginas escritas. Y siempre he sacado la misma conclusión: D. José Miranda es un lujo para los sentidos y un continuo estímulo para la curiosidad como base intelectual del conocimiento. Buena prueba de ello fue la calificación de "sobresaliente cum laude", al dejar atónito al auditorio académico de la Universidad de Castilla-La Mancha versando sus estudios sobre el Medievo, acerca del cual es una autoridad académica conocida y considerada entre los más insignes especialistas del mundo. En aquella ocasión leyó su trabajo con la ilusión de un recién licenciado veinteañero; con lo que manifestó que para aprender nunca es tarde, y que los años sólo son un acontecimiento accesorio si se posee ánimo de espíritu y una inquietud constante hacia el saber, que difícilmente se agota en una vida tan longeva, de lo que nos congratulamos, como es la de D. José.
Por consiguiente desde la Cofradía no podíais haber elegido una figura más insigne y autorizada para que hoy nos ilustre en lo que ya me atrevo a calificar como una conferencia magistrado del profesor Miranda sobre la Imagen del Cristo de la Buena Muerte
Y de sabio a sabio me gustaría acabar con una reflexión de Unamuno, la eterna pregunta del pensador; ¿recuerdan a San Manuel Bueno, mártir? Dice Unamuno: Persiste la filosofia de no mori; si bien desde una posición vital nos sitúa ante una cuestión insoslayable:: "La Causa Suprema, Dios, ¿qué es sino el Supremo Fin?" Así, desde el anhelo de divinidad, Miguel de Unamuno nos invita a que el raciocinio se abra a Dios, para él, el único garante de vida eterna; a la cual todos aspiramos desde el ejercicio penitencial de postrarnos física o espiritualmente, cada día, ante este nuestro Cristo de la Buena Muerte. Seguramente de hacerlo así, llegada la hora máxima de exhalar el alma, abandonados en la seguridad de sus brazos en cruz, acogidos en el regazo del Cristo de la Buena Muerte, cada uno de nosotros, hallaremos la justificación de nuestra existencia; la promesa cumplida de la Redención a través de una cruz que todos portamos a lo largo de nuestra vida, cual cirineos, aunque no sea de madera.
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